
Estudios en 2 Timoteo – Parte 4 (3:1-15)  

C ada generación siente que la suya es la 
peor. Cuando las cosas parecen ir mal res-
pecto del mundo de la política, las guerras, 

el deterioro de la moral y la evidente pecaminosi-
dad, los cristianos denuncian: “¡Estamos en los 
últimos días!” Cuando fui salvado en 1972, la 
muy popular película “Como ladrón en la noche” 
y el libro “La agonía del planeta tierra” eran un 
alimento preferido para la comunidad cristiana 
evangélica. Como un creyente joven, lleno de 
asombro y con espíritu abierto estaba totalmente 
convencido que el rapto sucedería en cualquier 
momento, con seguridad en el curso de mi vida; y 
cuanto antes fuese, mejor. Después de todo, los 
“últimos días” no es un tema poco común en el 
Nuevo Testamento, desde la mención que Pedro 
hace en Pentecostés de la profecía de Joel en He-
chos 2:16-21,  hasta las grandes profecías de los 
últimos tiempos descriptas en el libro del Apoca-
lipsis.  
        Mientras que nuestro pronóstico del momen-
to en que ocurriría estaba errado,  la idea no lo 
estaba.  Los cristianos somos advertidos continua-
mente a lo largo de las Escrituras que ciertamente 
los últimos días están cerca. A medida que cada 
generación se enfrenta a un mundo impío, la san-
tidad reacciona a la inmoralidad con un sentido de 
repugnancia. En nuestro pasaje, Pablo describe el 
panorama del carácter moral de los últimos días. 
        Notemos que el contenido de la preocupa-
ción de Pablo es tan apropiado para nosotros co-
mo lo fuera para los cristianos de su época y la de 
Timoteo. Escribe que, en anticipo a los últimos 
días, “No tengas nada que ver con esa clase de 
gente”, es decir hombres que exhiben ciertas ca-
racterísticas de impiedad. Notemos que el apóstol 
no se refería a una época reciente, sino que se 
refería al futuro. Sin embargo, ese futuro no esta-
ba tan lejos para que fuese irrelevante para su 
lector, Timoteo. ¡Los síntomas de los últimos días 
están siempre presentes! En cada generación, los 
ancianos en particular, y los líderes cristianos en 
general, deben estar atentos en la iglesia a estos 
signos de los “últimos días”.  

El panorama de los últimos días (1-5) 
        El apóstol hace una lista de diecinueve carac-
terísticas como síntomas de los “últimos tiem-
pos”. Enfoca su mirada principalmente  sobre el 
carácter y actitud más que en conductas y activi-
dades específicas. En otras partes las Escrituras 
señalan cosas como el incremento de guerras, la 
abominación desoladora, etc. Estos son todos 
indicadores geo-político-religiosos del funciona-
miento del reloj profético. Pero uno puede obser-
var la declinación del carácter moral dirigiéndose 
implacablemente hacia el fin; y a eso nos dirigi-

mos. 
        La lista es muy larga como para tratar en 
detalle acá, pero destacamos dos, el primero y el 
último, para considerar de manera especial. Hacen 
de sujeta-libros para la lista. Primero, “hombres 
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amadores de sí mismo” (2 Timoteo 3:2). Esta 
actitud se infiltra tan fácilmente en la iglesia, co-
mo Pablo está por referirse. Los ancianos deben 
asegurarse de que esto no sea descriptivo de sí 
mismos (para estar seguros, las advertencias se 
aplican a todos los cristianos, pero aquí nos esta-
mos centrando en el liderazgo). Éste probable-
mente sea el principal obstáculo al pastoreo efecti-
vo de los ancianos, la reticencia a dejar de lado los 
deseos personales o las necesidades egocéntricas a 
favor del servicio a otros. Esto puede considerarse 
como la causa fundamental de las otras dieciocho 
características. 
        La última característica es el rasgo espiritual 
desagradable de tener “apariencia de piedad,  
pero negarán la eficacia de ella” (3:5ª). Dicha 
conducta podrá parecer buena a los ojos de los 
cristianos carnales, pero es repugnante para Dios. 
Los fariseos en los días de Jesús eran muy adeptos 
a tales manifestaciones. A los colosenses, Pablo 
repitió este pensamiento, “…[en conformidad a 
mandamientos y doctrinas de hombres) ]…,  Tales 
cosas tienen a la verdad cierta reputación de sa-
biduría en culto voluntario,  en humildad y en 
duro trato del cuerpo;  pero no tienen valor al-

guno contra los apetitos de la carne”. (Colosenses 
2:22-23). 

Los ancianos deben evitar la duplicidad de 
presentar una falsa exhibición espiritual mientras 
experimentan una falta de poder espiritual. Adi-
cionalmente, tienen que tener la capacidad de 
poder reconocer esto en otros también. Si bien no 
se exige el juzgamiento superficial, los pastores 
de Dios deben tener discernimiento. Efectivamen-
te, existe demasiado liderazgo superficial y mun-
dano en la iglesia de hoy y muy poco poder espiri-
tual con un verdadero cambio en la vida de las 
personas.   
        La solución de Pablo es simple y sin rodeos: 
¡evitar a personas como las descritas aquí! ¡Su 
actitud puede ser contagiosa! Recuerde, el apóstol 
está escribiendo a un líder joven. Timoteo necesi-
taba aprender todavía que hay un momento para la 
confrontación, y un momento para no malgastar el 
tiempo de uno.  

Ejemplos de la vida real (6-9) 
        Pablo ahora brinda algunos ejemplos especí-
ficos del carácter de estos “últimos días” al rela-
cionarlos con aquellos que “se dejan llevar por 
toda clase de pasiones”. Algunos falsos maestros 
estaban aprovechándose de mujeres debilitadas 
por el pecado. Él habla como si éste no fuera un 
problema poco común, no aislado solamente al 
entorno de Timoteo. Estas mujeres estaban inmer-
sas en la actividad de aprendizaje, sin el fin único 
de realmente aprender; y en consecuencia eran un 

(continua en la pagina 2) 
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Principios de liderazgo 

La autoridad de los ancianos – Parte 2                           por Jack Spender 

Y tal carácter se mantiene firme aún duran-
te tiempos de persecución. Timoteo enten-
día la realidad del deseo de Pablo: “a fin de 
conocerle,  y el poder de su resurrección,  y 
la participación de sus padecimientos,  
llegando a ser semejante a él en su muer-
te…” (Filipenses 3:10). La persecución 
saca a la luz el carácter de uno. Timoteo vio 
ese carácter en Pablo y lo adoptó como 
suyo. ¡Qué consejero! ¡Qué estudiante! Así 
que Pablo simplemente estimula a Timoteo 
a proseguir en su crecimiento espiritual.  
        Como ancianos, debemos continuar 
creciendo en nuestro carácter espiritual 
para que cualquier acusación de ser  falsos 
maestros, que acechan a los débiles, sea 
totalmente infundada. Debemos ser hom-
bres de carácter, que podamos detectar la 
clase corrupta del carácter de los falsos 
maestros y proteger la grey de Dios de caer 
de bruces al barro espiritual del error. 

Bases para el servicio (cont.)  
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público adecuado para cualquiera buscando 
público y seguidores. Maestros despiadados 
y falsos se meten y mediante mensajes enga-
ñosos capturan las mentes de este tipo de 
individuos, y consiguen lo que quieren; bási-

camente seguidores. La triste ironía es que 
en Cristo tenemos la verdad, sin embargo 
hay individuos débiles que mantienen la 
tendencia, siempre en busca de la verdad y 
¡nunca la encuentran! 
        Pablo hace referencia a ejemplos del 
tiempo de Moisés, Janes y Jambres (vs. 8-9), 
hombres cuyos nombres en realidad no están 
registrados en el AT, pero que generalmente 
se los asume como dos “magos” egipcios. 
Estos hombres resistieron a Moisés y procu-
raron duplicar las plagas de Egipto, aparen-
temente para atraerse los seguidores de Moi-
sés. Pablo los asemeja al carácter de los fal-
sos maestros de los “últimos días” que se 
meten y alejan a la gente. Esta no es una 
comparación pequeña; tal es la seriedad de 

su conducta. 
        Hoy esto se puede hallar en la prolifera-
ción de los tele-evangelistas que tienen poca, 
o ninguna conciencia de rendir cuentas, y 
grandes sumas de dinero ingresando de gente 
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que son fácilmente desviados del ca-
mino por enseñanzas engañosas. Esto 
también puede ocurrir mediante los 
vendedores de cultos de puerta en puer-
ta o la literatura gratuita dejada en las 
puertas de entrada. Los ancianos deben 
estar en guardia, y también alertar a la 
gente acerca de estos peligros. Pero, 
también puede ocurrir cuando indivi-
duos dotados dentro de la iglesia co-
mienzan a gloriarse en aquellos que se 
aferran a cada una de sus palabras. No 
hay nada peor que el orgullo de los 
dones que necesita del incremento de la 
fama o de seguidores.  
Un llamado a proseguir fielmente (10
-15) 
        Timoteo en cambio es felicitado 
por seguir el modelo de Pablo, que se 
delinea de nueve maneras. Este joven 
discípulo estaba modelando su carácter 
según el de Pablo. Vea Filipenses 2:22 
donde Pablo lo encomienda a los fili-
penses: “Pero ya conocéis los méritos 
de él,  que como hijo a padre ha servi-
do conmigo en el evangelio”. Como 
dice el dicho: “de tal palo tal astilla”.   

(continua en la pagina 3) 

L os líderes religiosos judíos una vez 
preguntaron al Señor Jesús que re-
velara con qué autoridad obraba 

(Mateo 21:23). Él ya había contestado la 
pregunta varias veces; por ejemplo, “el 
Hijo no puede hacer nada por sí mismo,  
sino lo que ve hacer al Padre…” (Juan 
5:19), pero las autoridades religiosas tenían 
envidia de Uno que obviamente hablaba 
con autoridad pero no pertenecía a su siste-
ma. Los ancianos que pretenden respetar el 
modelo del Nuevo Testamento para el lide-
razgo de la iglesia a menudo se enfrentan 
con la misma pregunta. Si tuviesen títulos 
como el de “Reverendo” o estuviesen iden-
tificados con alguna famosa y gran deno-
minación, estaría sobreentendida su autori-
dad. Pero “laicos” que tienen trabajos nor-
males y se tratan entre sí como 
“hermanos”; ¿cómo pueden tener semejan-
te autoridad “legítima”?  

La respuesta sencilla es, no pueden, es 
decir, no en el sistema del mundo. Ni tie-
nen deseo alguno de ello, porque quién los 
envió dijo claramente: “Mi reino no es de 
este mundo” (Juan 18:36). La autoridad 
por la cual los ancianos de la iglesia sirven 
no es de este mundo, y en realidad, debili-
tan su autoridad conferida por Dios cuando 

se enredan en los poderes políticos de este 
mundo. Sin embargo en razón de las tenta-
ciones de la carne, debemos identificar cla-
ramente los peligros y las medidas preventi-
vas en el ejercicio de la verdadera autoridad 
espiritual. Consideremos algunas de éstas.  

 
Los peligros  

Es un grave error que los ancianos con-
sideren superficialmente la autoridad espiri-
tual en la marcha cotidiana de la iglesia, 
como si no tuviesen poder para actuar por-
que no tienen autoridad civil, y en conse-
cuencia su influencia está limitada a mera-
mente ser buenos ejemplos de la grey. El ser 
ejemplos de piedad, de seguro, es cierta-
mente importante, como escribió Pedro a los 
ancianos (1 Pedro 5:3). Podríamos denomi-
nar esto el aspecto pasivo del liderazgo. 
Pero también hay muchas responsabilidades 
activas de los ancianos descritos en el Nue-
vo Testamento que requieren el ejercicio de 
la autoridad conferida por Dios. Así que el 
mantenimiento de un buen equilibrio entre 
los aspectos activos y pasivos del liderazgo 
es crítico para una iglesia saludable [para 
mayores comentarios sobre esto, consultar 
“Ancianos: ¿Activos o pasivos?” APA Volu-
men 10, Número 6, 2009]. 

El peligro opuesto es que los ancia-
nos supongan que no hay otra autoridad 
fuera de la de ellos. Es verdad que en su 
propia obra local, ellos deben interpretar 
la verdad de Dios, y tienen la última pala-
bra en las enseñanzas y prácticas de la 
iglesia. Pero no deben perder de vista la 
iglesia en su conjunto; el aspecto 
“universal” del cual todas las iglesias 
locales son una pequeña parte. El hecho 
de que los creyentes locales reciben ense-
ñanza de varias fuentes más allá de su 
propia congregación, presenta la pregunta 
importante acerca de la naturaleza de la 
autoridad espiritual, un tema completa-
mente ajeno al mundo.   

Existe una autoridad espiritual que 
deviene con el tiempo y la experiencia en 
que Dios autentica a sus siervos en el 
cuerpo de Cristo como responsables. Pa-
blo recordó a Timoteo que su herencia no 
sólo incluía las verdaderas doctrinas, sino 
también la responsabilidad que surge de 
saber “de quién has aprendido” (2 Timo-
teo 3:14). Por supuesto que esto no signi-
fica que las convicciones de personas de 
afuera puedan ser traídas e impuestas a la 
iglesia local, sino que los ancianos sabios 



La autoridad de los ancianos (cont.)                                
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ma idea está implícita en 1 Corintios 11:19, 
que aún mediante dificultades aquellos que 
son aprobados eventualmente serán recono-
cidos. 

Así que la iglesia y los ancianos deben 
ser muy cuidadosos en identificar a aquellos 
a quienes Dios ha levantado y validado. 
Existen implicancias prácticas concernien-
tes a esto, a lo que nos vamos a referir se-
guidamente.  

 
Sugerencias prácticas para los ancianos 
de hoy día 

Hay muchas maneras en que los ancia-
nos de la iglesia pueden imitar el espíritu de 
los apóstoles en su trabajo de hoy día. Aquí 
presentamos algunas sugerencias: 
        Evite las acciones defensivas o pro-
tectoras en la obra. Cuando Josué parecía 
resentir la aparente competencia al lideraz-
go de Moisés por parte de dos hombres en 
la congregación de Israel que estaban profe-
tizando, Moisés contestó humildemente: 
“¿Tienes tú celos por mí?  Ojalá todo el 
pueblo de Jehová fuese profeta,  y que Jeho-
vá pusiera su espíritu sobre 
ellos.” (Números 11:29). La estrategia de 
Moisés estaba más inclinada a la humildad.  
        Cuando Dios advirtió a la iglesia que 
vendría un gran hambre, habló mediante un 
hombre llamado Agabo (Hechos 11:28). 
¿Quién era Agabo cuando estaban disponi-
bles los famosos Pablo y Bernabé? Dios es 
soberano en su obra mediante su gente, y 
puede utilizar a hombres aparte de los líde-
res reconocidos. 
        Haga frente a los problemas antes 
que ignorarlos. A lo largo de muchos años 
de escuchar las inquietudes de la gente en 
asambleas en crisis, no hay un problema 
mencionado con más frecuencia que la ne-
cesidad de liderazgo bueno y fuerte que no 
eluda los problemas. Vivimos en una época 
peligrosa con males morales y doctrinales 
por todas partes. El Señor ha provisto hom-
bres para pastorear a su pueblo, y les ha 
dado la autoridad para alimentar, liderar, 
proteger y supervisar.  Los ancianos, como 
hombres de fe deben confiar en la autoridad 
que se las ha dado por la Palabra de Dios y 
el Espíritu de Dios para enfrentar cada si-
tuación urdida por el adversario. 
        Observe su terminología. Hay algo 
refrescante acerca de los grandes siervos del 
Señor que están contentos con ser conoci-
dos simplemente como el hermano o her-
mana fulano o zutana. Aún el Salvador pa-
recía preferir la expresión “Hijo de Hom-
bre”, una expresión más humilde a la expre-
sión “Hijo de Dios”. Recuerde que las Es-
crituras nunca utilizan los dones espirituales 
como títulos religiosos. Ocasionalmente 
pregunto a los estudiantes “¿Cuántas veces 
en el Nuevo Testamento leemos acerca del 
‘apóstol Pablo’?” Por supuesto que la res-
puesta es “nunca”, pero a menudo leemos 
acerca de “Pablo, un apóstol”. En el mismo 

estarán sensibles al hecho de que la autori-
dad espiritual no esté aislada de, sino con-
sistente con la verdad de un cuerpo (Efesios 
4:4-6). Más aún, ellos deben recordar que 
Dios ha dado instrucciones y mandamientos 
a todos los creyentes-sacerdotes, y como tales él 
les ha dado la autoridad para obedecer su Palabra 
como puedan discernirla en asuntos de conducta 
personal, asuntos de familia y no esenciales 
(“áreas grises”) de la fe.  

Un peligro adicional es que los ancia-
nos supongan que tener un liderazgo plural 
garantiza una autoridad piadosa. Algunos 
hermanos han desdeñado denominaciones 
religiosas y sus “sistemas clericales”, pero 
no se dan cuenta que ellos mismos se han 
vuelto un “clero plural” dentro de su propia 
asamblea. El modelo bíblico es indiscutida-
mente plural, pero la autoridad espiritual 
resulta de la obediencia a toda la Escritura, 
no sólo a las verdades concernientes a una 
forma particular de gobierno de iglesia.  

¿Entonces cómo pueden los ancianos 
llevar a cabo el trabajo para el cual han sido 
llamados en una manera que glorifique a 
Dios? Demostrando que la verdadera auto-
ridad espiritual proviene de Dios, y a su 
debido tiempo, él va a autenticar lo que se 
haga en verdad y en luz. ¡Dar fruto no es 
una opción! El Señor Jesús habló fuerte-
mente acerca de escoger y designar a sus 
seguidores, que debían ir y dar fruto, y que 
su fruto debiera permanecer (Juan 15:16). 
Esta es, después de todo, la única autoridad por la 
que los hombres y las sociedades están en última 
instancia, seguros y bendecidos. Con esto en 
mente, es oportuno recordar algunas medidas 
preventivas. 

 
Medidas preventivas 

Se ha escrito mucho acerca de la im-
portancia de que los ancianos trabajen entre 
los creyentes (Hechos 20:28; 1 Pedro 5:12) 
como también el estar sobre ellos (1 Tesalo-
nicenses 5:12) como siervos líderes. Adi-
cionalmente, el Señor exhortó a sus discípu-
los a abstenerse de adoptar títulos religio-
sos, y de servir juntos como hermanos bajo 
un Maestro (Mateo 23:8-10). Esto hicieron 
fielmente en los primeros años de la iglesia, 
y por ello tenemos expresiones como 
“varones principales entre los herma-
nos” (Hechos 15:22). Considere también 
otros pasajes, tales como: “y reconociendo 
la gracia que me había sido dada,  Jacobo,  
Cefas y Juan,  que eran considerados como 
columnas…” (Gálatas 2:9), y “que reconoz-
cáis a los que trabajan entre vosotros…” (1 
Tesalonicenses 5:12). Todos estos reflejan 
el proceso del respeto adquirido y conse-
cuente aprobación más que posiciones ecle-
siales conferidas en la iglesia. 

Como afirma 2 Corintios 10:18, 
“porque no es aprobado el que se alaba a sí 
mismo,  sino aquel a quien Dios alaba”. Es 
la tarea de Dios validar a sus siervos y él 
hará esto en su momento y manera. La mis-

sentido, “pastor” es uno de los muchos 
dones valiosísimos en la iglesia, pero no 
tenemos ninguna autoridad para utilizarlo 
como título religioso.  
        De la misma manera, es apropiado 
hablar acerca de “el pueblo de Dios” antes 
que “mi pueblo” o “mi iglesia”. Algunos 
podrán considerar esto una nimiedad, pero 
la correcta utilización de las palabras pue-
de ayudarnos a combatir la inclinación 
natural de la carne por controlar a otros.  
        Verifique su proceso de toma de 
decisiones. ¿La reunión de ancianos se 
volvió una sesión a puertas cerradas; algo 
exclusivas donde se toman todas las deci-
siones de la asamblea y se comunican a la 
grey en espera? ¿O las decisiones de la 
iglesia se toman habiendo escuchado a la 
gente, y donde haya sido posible, se la ha 
involucrado en el proceso de toma de deci-
sión? Esta es una parte importante del 
discipulado, y los ancianos sabios saben 
que la reunión de varones e incluso las reuniones 
de iglesia pueden infundir una sensación de 
pertenencia en la obra entre los cristianos. 
Es una buena señal cuando los ancianos 
reconocen sus propias limitaciones y de-
tectan los recursos disponibles entre los 
santos, y sacan provecho de la sabiduría 
piadosa disponible como aporte o consejo.  
        Capacite a los más jóvenes. Cuando 
los ancianos toman a hombres jóvenes 
para acompañarlos en las visitas a los san-
tos; cuando ayudan a un hermano joven a 
preparar un mensaje y piden a los creyen-
tes que lo apoyen y estimulen prestándole 
una cuidadosa atención a su ministerio; 
cuando aquellos que han servido bien co-
mo diáconos o en otras funciones son invi-
tados a sentarse en una reunión de ancia-
nos, es una señal saludable para la iglesia. 
        Al tratar temas espinosos, no rein-
vente la rueda. Existen extensos tesoros 
de sabiduría y experiencia mediante todo 
tipo de literatura, conferencias, oradores y 
siervos dotados que ya han trabajado a 
través de los mismos temas que usted pue-
de estar enfrentando. No debemos enfati-
zar la autonomía de la iglesia de tal modo 
que lleguemos a destruir la inter-
dependencia igualmente importante que 
marca el “un cuerpo” de Cristo. ¡No tene-
mos que estar de acuerdo con otros cristia-
nos en todo detalle para poder aprender de 
ellos! No es una marca de debilidad estar 
en condición de ser enseñados.  
         Hay muchas otras maneras creativas 
y prácticas en que los ancianos pueden 
resistir la tentación de transformase en 
agentes de poder espirituales. No podemos 
hacer algo mejor que desear que la mente 
de Cristo sea formada en nosotros. Él “no 
consideró el ser igual a Dios como algo a 
qué aferrarse. Por el contrario,  se rebajó 
voluntariamente,  tomando la naturaleza 
de siervo…” (Filipenses 2:6,7). 
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vosotros, cuidando de ella ...”  

1 Pedro 5:2a 
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Apuntes para Ancianos SUSCRIPCIONES 

¿Q ué es exactamente una esposa de 
un anciano? Si usted preguntara 
a la gente de su congregación 

estoy segura que recibirá una variedad de 
respuestas. Algunos dirían que debería ser 
silenciosa, modesta, una fuerte trabajado-
ra, dispuesta a hacer de todo, que nunca se 
irrite, una maestra de la Escuela Domini-
cal, una líder del Estudio Bíblico de muje-
res, hospitalaria, una gran cocinera, una 
persona que escuche bien, que sus hijos 
nunca deberían correr en la iglesia y sería 
útil si ella pudiera tocar el piano. En otras 
palabras la esposa de un anciano sería una 
mujer maravilla. ¡Eso sí que es mucha 
presión! 

Aquellas que tenemos el privilegio de 
estar casadas a hombres que han sido lla-
mados a pastorear el pueblo de Dios sabe-
mos que nunca podremos estar a la altura 
de las expectativas. A lo largo de los años 
he visto una variedad de maneras en que 
mujeres han respondido a esta presión. 

Algunas se desconectan; otras desa-
rrollan una actitud defensiva o de descon-
tento; pero alabado sea Dios que algunas 
han aprendido el contentamiento. 

Desconectarse es una manera de evi-
tar los problemas y el estrés. 1 Pedro 1:22 
nos recuerda acerca de la purificación 
espiritual que resulta de aprender a amar a 
quienes son de nuestra congregación 
“entrañablemente”. Adoptar la actitud de 
que “no es mi problema” nos priva poder 
servir al Señor y la oportunidad de crecer 
en nuestra fe. 

Una vez en una reunión social con 
varios ancianos y sus esposas, una mujer 
en el grupo afirmó orgullosamente que 
nunca se involucraba en la tarea de su 
esposo como anciano. En realidad, ella 
pensaba que no era algo de su incumben-
cia. Entiendo que mucho de la tarea de un 
anciano es confidencial. Sin embargo en 
muchas ocasiones podemos ser un estímu-
lo y ayuda valiosos a nuestros esposos al 

servir al pueblo de Dios juntos. Desco-
nectarnos a la postre nos causará des-
viarnos en nuestra relación con los her-
manos y hermanas en Cristo y de la pro-
pia persona con quien Dios nos ha man-
dado a estar.  

La actitud defensiva levanta fácil-
mente su horrible cabeza al hacernos 
sentir la necesidad de escudar a nuestros 
esposos,  o a nosotras mismas. Última-
mente el Señor me ha estado señalando 
que en muchas ocasiones yo no tengo 
toda la información pertinente al proble-
ma. Ha sido embarazoso y humillante 
darme cuenta que salté a una conclusión 
y me puse a la defensiva. Podrá ser un 
comentario poco amable o una actitud 
que ponga mis nervios de punta. A veces 
los ancianos necesitan tomar decisiones 
que la gente no comprenderá totalmente 
o estarán de acuerdo con ellas. Esto re-
quiere confianza de nuestra parte y una 
paciencia con aquellos que les cuesta 
aceptar este liderazgo. Proverbios 15:1 
nos recuerda que la respuesta amable 
calma el enojo. 
        El descontento está entretejido en la 
cultura de nuestra sociedad. Constante-
mente se nos dice que necesitamos lo 
que no tenemos. Como esposas de líde-
res podemos experimentar fácilmente un 
deseo por situaciones o cosas que Dios 
no consideró adecuado que tuviésemos. 
Es estimulante saber que el gran apóstol 
Pablo aprendió el contentamiento 
(Filipenses 4:11). Con el paso del tiempo 
y la ayuda de Dios nosotros también 
podemos ser como Pablo, y aprender a 
contentarnos.  
        El contentamiento nos libera para 
que seamos usados por Dios indepen-
dientemente de la gente o de las circuns-
tancias en que nos encontremos. 1Timo-
teo 6:6 nos dice que “gran ganancia es la 
piedad acompañada de contentamiento”. 
El contentamiento duradero no puedo 
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sobrevivir por sí solo, debe estar acom-
pañado de piedad. Una mujer entregada 
a conocer la voluntad de Dios, cuando 
esté en problemas, recurrirá al carácter 
de su Dios. Estará confiada que él es 
completamente confiable y tiene un con-
trol soberano. Como me dijo una vez una 
mujer sabia “mantén tus cuentas con 
Dios al día y pasa el tiempo descubrién-
dolo en su Palabra”.  
        ¿Cómo manejas el asunto de ser 
esposa de un anciano? Rechaza la tenta-
ción de estar desconectada, a la defensi-
va o descontenta y más bien prefiere 
elegir el sendero de aprender la piedad 
con contentamiento.  


